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TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Tremenda. JL\/OS ha ¿echo usté rabona dos días se­
guios : me alegro que no haya sio por falla de salií. 

Cascaron. No seior , a Dios gracias : he andao con 
tía Curra ia Canasta en las eligencias que trae sobre 
libertar a su hijo el Gigante. 

Tretmtida. Jasta coraje me da de oir eso; y rae inr-
rkó caá vez que se trata de esas Jibertauras ! Qué e«-
gañaa vive Ja mayor parte deJ mundQ en el asunto de 
la Milicia ! Sobre que hay padres y madres tan salva-
ges que quisieran mas bien ver á sus hijas iuutilizaos 
y aua amortajaos , que sirviendo en la Milicia! Qué 
bien pega en las presentes circustancias icir alguna c<»-. 
sita paa esimpresionar a esta gente de tan bárbara moo. 
de pensar* 

Castaña. Pos vaya : íganos us*é lo que se le ocur­
ra , y trampa aelante. 

Tremenda. Si las ecelencias de las cosas se conoce» 
por su antigüeaa , como ice Tertuliano , J a nobleza y 
ako preicamento de la Milicia se puee conocer aten-. 
dieodo á que d*nde el tnesmo iluvio comenzó , como 
ixo ei otro. Luego que se fué poblando otra vez la 
tierra , jacían aquellos hombres una nación con uaos 
nwsraos intereses , jasta que Jas pasiones rompieron las 
caenas de las virtues naturales , y proyetaron aquellos 
miserables levantar aquella torre Un altísima paa li­
brarse si veuia otro iluvio. Esta vaniaa y locura te es-
barató Dios bonitamente con la confusión de lenguasj 
y dende entonces cátenme ustees aqui que juc preciso 
separarse los hombres, antes unios. Estas familias se 
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multiplicaron de moo , que poblaron la mayor parte 
del mundo 3 y los vicios l^raaroó "tanto güplo, que paa 
libertarse los hombres unos de otros , inventaron las 
armas. AQUÍ tiene.n, ustees ya el orjgen. Esta palabra 
Milicia *rén* & müte , sigun me \0 explicó Lorencillo 
el M'inago , que está ahora estudiando la astridogiu. Me 
ixo j que quando los Romanos querían aumentar sus 
tropas 5 k) 'que jacian era sortear de caá mil ciento 
<£ ^dosdíerfibs ; y estos que salían sorteaos se llamaban 
miUte* , y caá uno en páelicu-lar tmlles, que quiere icir 
t ino '-de los -mA. 

Castaña. Vamos ; lo mesmo que nosotros llamamos 
quüntas á los que salen en las quintas. 

Tifémeuda. Ni mas ni menos. Con que vamos al asun­
to. Pan q«ie la fiesta ande erecha se necesitan dos co­
sas : la primera , que se aprecie como corresponde al 
Soldao : y la segunda , que este conozca sus obliga­
ciones. Pea apreciar ai Soldao , como es debió , basta 
consierar que es un zúdiáano pronto a. sacrifica» naa 
menos que su -viá por amor a la patria > y gloria de 
su Rey i que ti abaja y sua ; que pasa mil fatigas y 
penurrias : con» que si un zudiaano , que se señala 
entre toos , porque fomenta un ramo de policía ,. de 
economía 6 de'diversión , ó que aelanta alguna de las 
a t t e s , tiene su recompensa y el-título de hombre gran­
d e , y rerfbe honores , distintivos, cruces y ventrast 
¿ qué premio deberá darse a un giien Militar , que sin 
interés particular suyo ofrece honrosamente su via ? Yo 
no jallo otro mejor que la estimación universal. L o 
que yo pueo asegurar á- ustees es que en Atenas se 
miraba con desprecio á los hombres que no habian Je­
cho ajgun servicio con las armas en bien de la Repú­
blica : en términos que las madres ofrecían sus hijos, 
las. mugeres sus maríos , y Jas hermanas sus hermanos. 
Y paa que ustees conozcan qual era el entusiasmo de 
aquella1 g e n t e , h e l e i o ; y o q u e e a una ocasión le per. 
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guntó una muger a ua Ateniense que tenía de la batalla, 
¿ qué leñemos ? y habiendo respondió él : murió tu mario, 
replicó ella : fiech , no es eso Jo que pergunto > sitio qué sí 
hemos venció nosotros los Atenienses,? 

Epidemia. Eso prueba el afeuto y estimación que te­
nían i la Milicia. También en Roma se castigaban algu­
nos delitos con lá pena de prohibir á los elinqüenres 
alistarse én las banderas, f esté era un castigo de los mas 
vergonzosos. Én España hubo tiempos en que servían 
los Soldaos de valde por sota el honor; Miremos pues al 
Soldao con el aprecio que corresponde al aitd ministerio 
que ocupa , al bien que nos jace, y á la nobleza de su 
profesión : quítensele de enmedio toos los peligros qué 
ofendan su valor , su salü", y relajen sus güeñas costum­
bres : p;enríesele qual corresponde > cor'rijaséle con dul­
zura , no á palos ni á puñetazos ; y por fin v?an elfos 
que se jace munchisimo aprecio de sus servicios3 y salta­
rán de contento. 

Pero también el Soldao debe saber que paa gnanjear-
se esta esta estimación ha de manifestar va lo r , constan­
c ia , hpnrae.z y subordinación j que la relajación , el li­
bertinaje y las malas costumbres no jacen güeña unión 
con el distinguió papel que representa en el estáo ; y paa 
que la fiesta ande erecha , hemos de ' i r de acuerdo toos: 
nosotros les daremos estimación; pero ellos han de acreí-
tar que se la merecen. Oserven una exacta isciplina , su­
bordinación, aborrecimiento a los vicios , amor >, su pro­
fesión , honraez , pensamientos nobles , y toas aquellas 
circustancias que debe tener quien empuña en sus manos 
la gloria de la Nación, y el creito de su Soberano. Era 
menester jablar munchisimo sobre los dos puntkos' que 
hé tocaó, porque en uno y otro hay que corregir amanta. 

Castaña. Seguramente j porqué por lo que corresponde 
a la estimación que se debe al Soldao , la mita é la 
gente ncf está impuesta en e s o , y los miran á los pobres 
como por cima el ombro como úo el otroj y por'lo que 
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jac* al Soldao también consicro, que como ao está bien 
jecho cargo de la nobleza de su estino , se envüece con 
su relajación de costumbres y con los vicios que noi re-
punan. 

Tremenda. Sabe usté como podía esto remediarse ? ja» 
ciéndoles entender al raesoio tiempo que las ordenanzas, 
algunos puntitos de los que aqui habernos tocao. Porque 
luego que ellos se presuadieran de que son gente de pro­
vecho , y d e un oficio tan noble y tan diño de la esti­
mación pública:: vaya , se habían de llenar de una p o 
quilla de vaaiaa, y se habían de manejar con otro ayre 
y circuspencion. Puesto el asunto baxo este pie, que es 
dec i r , dándole al Soldao toa la estimación que se le de­
be, y este procurando arquirirsela con el convencimien­
to de lo noble y honorífico de su profesión, ni habría de­
serciones, ni Jas dificuítaes y arengas que se tocan a caá 
paso paa juír el cuerpo al servicio. 

Castaña. Qué güeno fuera añair algún prerniesito en 
general a toito el que entrase en la carrera! Yo bien co­
nozco que si se jiciera del Soldao too el aprecio que se 
merece , no necesitaban ellos mas dia de fiesta , porque 
esta satisfacción es capaz de jacerle a un hombre chupar 
Jos déos de gloria y vaniaa¿ pero como no poemos obli­
gar x las presonas paa que dende luego jagan este con-
ceuto y aprecio, por eso quería yo que aemas de aque­
lla gloria , llevasen Jos soldaos alguna golosinilla dende 
«1 principio. 

Tremenda. Señale usté cierto número de premios en 
caá Regimiento paa aquellos Soldaos que mas se istin-
gan en güeña conduta , en honraez y en la oservancia de 
la iciplina, y ya lo tiene usté jecho ; á fin de año se is-
tribuyen á juicio fundao del Coronel estos 30 ó 40 pre­
mios ; y á fé que han de andar por conseguirlo mas ere-
chos que un juso ; esto cuesta poco, y vale muncho. 

Pudrió. Me paece a mí que anque fuera un real > ha­
blan de aspirar a él. 


